
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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«Y Dios puede hacer que toda gracia abunde para vosotros, a 
fin de que, teniendo siempre todo lo suficiente en todas las cosas, 
abundéis para toda buena obra... Y el que suministra semilla al 

sembrador y pan para su alimento, suplirá y multiplicará vuestra 
sementera y aumentará la siega de vuestra justicia.»

— 2 Corintios 9:8, 10

Los estudios  
en hogares  

se reanudarán  
hasta nuevo aviso. 

Consulta  
las direcciones  

en internet:
www.lavid.org.mx

Continúa en la Pág. 2

❧ 

Dios es nuestro 
amparo y defensa
Día a día Dios nos 
muestra su misericordia, 
sus maravillas y llena  
nuestra vida de bendi-
ciones. En Él debemos 
descansar y poner en sus 
manos nuestra vida. No 
nos quepa duda de que, 
en la medida de nuestra 
fe, Él seguirá obrando 
sus milagros. «El Señor 
ha sido mi baluarte, y 
mi Dios la roca de mi 
refugio» (Salmo 94:22). 

❧ 

Confiemos en Dios 
Cuando nuestra 
confianza descansa en 
Dios, nada ni nadie 
podrá hacernos frente; 
viviremos tranquilos y 
sin temor.
Esa es su instrucción 
más grande:«Vengan 
a mí y yo os haré 
descansar» (Mateo 
11:28). Cualquiera que 
sea tu inquietud, ponla 
a sus pies.

❧

¿Cuál es el propósito 
de la vida?

«Pero en todas estas cosas somos más que vencedores por 
medio de aquel que nos amó.»

—  Romanos 8:37

Por Rick Warren, autor del libro Una vida con propósito

L
a gente me pregunta: «¿Cuál es el 
propósito de la vida?». Y yo res-
pondo: «En pocas palabras, la vida 
es la preparación para la eternidad. 
Hemos sido creados para vivir para 

siempre, y Dios quiere que nosotros estemos 
con Él en el cielo». 

Un día mi corazón se va a detener, y eso será 
el fin de mi cuerpo, pero no será el fin de MÍ. 
Yo puedo vivir de 60 a 100 años sobre la tierra, 
pero voy a pasar trillones de 
años en la eternidad. Esto 
es el acto de preparación, el 
ensayo con vestuario... Dios 
quiere que practiquemos en 
la tierra lo que haremos para 
siempre en la eternidad. 

Hemos sido hechos por 
Dios y para Dios, y hasta que 
nos demos cuenta de ello, la 
vida no va a tener sentido. 

La vida es una serie de 
problemas: puede ser que 
estés en uno ahora, o acabas de salir de uno, o 
estás a punto de entrar en otro. 

La razón de esto es que Dios está más intere-
sado en tu carácter que en tu comodidad; Dios 
está más interesado en hacer tu vida santa que 
en hacerla feliz. 

Podemos ser razonablemente felices aquí  
en la tierra, pero esa no es la meta de la vida. La 
meta es crecer en carácter, a la semejanza  
de Cristo. 

Hubo un año que fue el más grandioso de 
mi vida hasta ese momento, pero también el 
más duro, pues a mi esposa, Kay, le fue diag-
nosticado cáncer. 

Yo pensaba que la vida era una consecución 
de montes y valles: pasamos por un tiempo 
oscuro, luego vamos a la cima de la montaña, 
de ida y vuelta, subidas y bajadas... Pero ya no 
lo considero así.

En lugar de que la vida sea como montes y 
valles, yo creo que es algo 
así como dos rieles en una 
vía férrea, y todo el tiempo 
tenemos algo bueno y algo 
malo en nuestra vida. 

No importa cuán bue-
nas sean las cosas en nues-
tra vida, siempre hay algo 
malo en lo cual necesita-
mos trabajar. Y no importa 
cuán malas cosas haya 
en ella, siempre hay algo 
bueno por lo cual podemos 

dar gracias a Dios. 
Podemos enfocarnos en nuestros propósitos 

o en nuestros problemas. 
Si nos enfocamos en los problemas, estamos 

yendo hacia el egocentrismo: «mi problema, 
mis asuntos, mi dolor...». Pero una de las mane-
ras más fáciles de librarnos del dolor es quitar 
el enfoque de nosotros mismos y ponerlo en 
Dios y en los demás. 
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«Porque como los 
cielos son más 
altos que la tierra,
así mis caminos 
son más altos que 
vuestros caminos,
y mis pensamien-
tos más que vues-
tros pensamien-
tos.»

— Isaías 55:9
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Del Viñador

Dios tiene 
el control

«Yo soy el Señor, y no hay 
otro; el que forma la luz 
y crea las tinieblas, el que 
causa bienestar y crea cala-
midades, yo soy el Señor, el 
que hace todo esto.» 

— Isaías 45:6-7

Reconozco que a veces 
no entiendo por qué 
pasan cosas malas. 

Aun así, creo que Dios tiene 
un propósito para todo lo que 
hace o permite. Mi fe se basa en 
la doctrina bíblica que dice que 
el Señor es soberano (Salmos 
22:28). Él tiene el control abso-
luto de este universo, del clima 
natural y político de esta tierra, 
y de mi vida y la tuya.

Cuando estamos en medio 
de una prueba, es difícil resis-
tirse a clamar: «Señor, ¿por 
qué está sucediendo esto?». A 
veces no tenemos la respuesta, 
pero podemos estar seguros 
de que nada sucede por casua-
lidad o accidente. Él tiene un 
propósito, aun para nuestras 
experiencias más dolorosas. 
Además, tenemos esta prome-
sa del Señor: «A los que aman 
a Dios, todas las cosas les ayu-
dan a bien» (Romanos 8:28).

Es muy difícil saber cómo 
utilizará el Señor el mal o el 
daño para nuestro benefi-
cio. Mi limitada perspectiva 
humana no me permite captar 
su plan superior. Pero puedo 
asegurarte la verdad de esa 
promesa bíblica, porque la 
buena obra del Padre celestial 
se hace visible en mis dolores, 
dificultades y deficiencias. He 
experimentado cómo Él ha 
convertido mi lamento en ale-
gría, y también he cosechado 
abundantes bendiciones y bene-
ficios de mis horas más oscuras.

Debemos aceptar que lo 
que hace Dios no siempre 
parece tener sentido. Isaías 
enseña que sus caminos y sus 
pensamientos son más altos 
que los nuestros (Isaías 55:9). 
Pero podemos confiar en 
que Dios tiene el control, no 
importa cuán alocado parezca 
nuestro mundo.
— Charles Stanley
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mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, que 
están disponibles en CD. 

21/6/20� Un buen padre 
Rodolfo Orozco 

14/6/20� ¿Qué es lo que  
vas a creer? 

Rodolfo Orozco 

7/6/20� El Señor se volvió  
a aparecer 

Rodolfo Orozco  

31/5/20�Es momento para recordar 
Rodolfo Orozco   

¿Cuál es el propósito 
de la vida?

Continúa de la Pág. 1

Hemos descubierto muy pronto que, a pesar de las oraciones 
de cientos de miles de personas, Dios no iba a sanar a Kay o no 
iba a hacer las cosas fáciles para ella. 

Aunque ha sido muy difícil para ella, Dios ha fortalecido su 
carácter, dándole el ministerio de ayudar a otras personas; le ha 
dado un testimonio, la ha acercado más a Él y a la gente. 

Tenemos que aprender a tratar tanto con lo bueno como con 
lo malo de la vida. 

De hecho, a veces aprender a tratar con lo bueno es más duro. 
Por ejemplo, en el año cuando de pronto el libro vendió 15 millo-
nes de copias, instantáneamente me convirtió en un hombre rico. 

Esto también trajo muchísima notoriedad con la cual yo no 
estaba familiarizado. 

Yo no creo que Dios nos dé dinero o notoriedad para nuestro 
propio ego o para vivir una vida fácil.

Así que empecé a preguntar a Dios qué quería que yo hiciera 
con todo este dinero, notoriedad e influencia. Él me dio dos dife-
rentes pasajes que me ayudaron a decidir qué hacer: 2 Corintios 
9 y Salmos 72.

Primero, a pesar de todo el dinero que ingresaba, no cam-
biaríamos nuestro estilo de vida ni una pizca. No hicimos más 
compras o gastos. 

Segundo, más o menos a mitad del siguiente año, yo dejé de 
recibir salario de la Iglesia. 

Tercero, establecimos cimientos para fundar una iniciativa 
que llamamos The Peace Plan (El Plan de Paz) para sembrar igle-
sias, equipar líderes, asistir a los pobres, cuidar a los enfermos y 
educar a la próxima generación. 

Cuarto, yo sumé todo lo que la Iglesia me había pagado en los 
24 años desde que la inicié, y les devolví el dinero. Fue liberador 
poder servir gratis a Dios. 

Necesitamos preguntarnos a nosotros mismos: ¿Voy a vivir 
para las posesiones? ¿Por la popularidad? ¿Voy a ser manipulado 
por las presiones, la culpa, la amargura o el materialismo? ¿O 
voy a ser dirigido por los propósitos que Dios tiene para mi vida? 

Cuando me levanto en las mañanas, me siento al lado de mi 
cama y digo: «Señor, si no llego a hacer nada más hoy, quiero 
conocerte mejor y amarte más». Dios no me puso sobre la tierra 
solamente para cumplir una lista de cosas que hacer. Él está más 
interesado en lo que soy que en lo que hago. Por eso somos lla-
mados seres humanos, no hechos humanos.


